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Antonio y Eduardo se ordenarán sacerdotes
este fin de semana

Durante el mes de septiembre, cinco jóvenes que se han formado en el
Seminario San Fulgencio recibirán el Orden Sacerdotal. El primero será
Eduardo Pérez Orenes, que será ordenado presbítero este sábado en la
parroquia de Nuestra Señora de Cortes de Nonduermas. Antonio Sánchez
Franco recibirá el sacramento del Orden el domingo, en la parroquia de
Nuestra Señora de las Lágrimas de Llano de Brujas. (Págs. 6 y 7)

El Corpus recorre las calles de la Región
Tras dos años sin procesiones, el Corpus Christi volvió a salir en procesión
el pasado domingo, por la mañana en la capital y por la tarde en el resto
de municipios, salvo en Archena que lo hizo el jueves. (Pág. 5)



En la liturgia de este domingo escuchamos todo el
capítulo 15 del Evangelio de san Lucas, que contiene las
tres parábolas de la misericordia: la oveja perdida, la
dracma perdida y el hijo pródigo. En primer lugar,
conviene tener calma para escuchar y no precipitarnos
en decir que ese evangelio ya lo conozco, para pasar
página. Con calma, escuchar con calma, la parábola no
es solo la historia de una reconciliación entre padre e
hijo y todos sabemos cuán vital es una reconciliación tal
para la felicidad de padres e hijos. En estas parábolas lo
que sobresale es la enorme grandeza del amor de Dios,
que en la Sagrada Escritura se llama la misericordia de
Dios, que llama la atención precisamente en aquellos
que se alejaron de Él, la oveja perdida, el hijo pródigo…
o puede ser tu mismo caso, todas las veces que te has
alejado. Dios siempre nos deja en libertad y me imagino
que todos conocemos esta experiencia; el Señor nos deja
hacer, no interviene, pero está activo y vigilante, porque,
siempre es posible que recapacitemos y decidamos
volver. Este es el primer paso de la conversión, reconocer
que he pecado. Entonces es cuando yo mismo me doy
cuenta de que Dios no está lejos, porque me ha estado
esperando y ha salido rápido a mi encuentro con su
gracia, para restablecer amorosamente mi dignidad y
colmarme con toda suerte de dones. No escucha mis
excusas, ya no importan, son historia pasada, ahora es

tiempo de alegría de celebrar en el
banquete de la Eucaristía el retorno del
hijo.

Jesús es el salvador de los pecadores,
que enseña a valorar el regalo de la

a l e g r ía  d e l  p e r d ó n ,  la
recuperación de la dignidad
humana, en la que el Dios
creador y el hombre hijo
de Dios se reencuentran
en una misma alegría.

Este es el amor de
entrega de Jesús, que

lo hace vida hoy
para ti, su amor es

capaz de llegar hasta la cruz. Esta es la razón por la que
Jesús sale al encuentro de la oveja perdida, de la que le
resulta imposible volver sola, pero necesita ayuda. Allí
se encuentra a Jesús que va a su rescate. Ahí está el
testimonio del mismo san Pablo, que se presenta a
Timoteo como testigo de la compasión, de la misericordia
y del perdón de Dios, experimentados en carne propia:
«Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo
soy el primero».

Jesús en el Evangelio nos enseña a asumir el verdadero
amor del que sale al encuentro del otro, que no margina,
que se entrega, que te da tiempo, que sabe esperar y
cuidar. De Jesús hemos de aprender todos los días,
porque perdemos el tiempo si no amamos y servimos a
los demás como nos enseña el Señor, hasta dar la vida.
En la cruz encontraremos siempre al Señor, con aquellos
con quienes Él se identifica, con los pobres, los
marginados y necesitados de la tierra. No tenemos otro
modelo más grande y hermoso que el de Cristo.

El perdón, el amor, la alegría son los componentes de la
Palabra que hoy celebramos y que nos debemos obligar,
como cristianos, a vivir y festejar.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
XXIV de Tiempo Ordinario

Misericordia



Uno de los ejemplos más instructivos nos lo ofrece san
Ignacio de Loyola, con un episodio decisivo de su vida.
Ignacio se encuentra en casa convaleciente, después de
haber sido herido en batalla en una pierna. Para liberarse
del aburrimiento pide leer algo. A él le encantaban los
libros de caballería, pero lamentablemente en casa había
solo vidas de santos. Un poco a regañadientes se adapta,
pero durante la lectura comienza a descubrir otro mundo,
un mundo que lo conquista y parece competir con el de
los caballeros. Se queda fascinado por las figuras de san
Francisco y de santo Domingo y siente el deseo de
imitarles. Pero también el mundo caballeresco sigue
ejerciendo su fascinación sobre él. Y así siente dentro de
sí esta alternancia de pensamientos, los de caballeros y
los de los santos, que parecen ser equivalentes.

(…) En esta experiencia podemos notar sobre todo dos
aspectos. El primero es el tiempo: es decir, los pensamien-
tos del mundo al principio son atractivos, pero después
pierden brillo y dejan vacíos, descontentos, te dejan así,
una cosa vacía. Los pensamientos de Dios, al contrario,
suscitan al principio una cierta resistencia -«Esto aburrido
de los santos no lo leeré»-, pero cuando se les acoge traen
una paz desconocida, que dura mucho tiempo.

Aparece entonces el otro aspecto: el punto de llegada de
los pensamientos. Al principio la situación no parece tan
clara. Hay un desarrollo del discernimiento: por ejemplo,
entendemos qué es el bien para nosotros no de forma
abstracta, general, sino en el recorrido de nuestra vida
(…).

Hay una historia que precede a quien discierne, una
historia que es indispensable conocer, porque el
discernimiento no es una especie de oráculo o de fatalismo
o algo de laboratorio, como echar a suertes dos
posibilidades. Las grandes preguntas surgen cuando en
la vida hemos hecho un tramo de camino, y es a ese
recorrido que debemos volver para entender qué estamos
buscando. (…) Ignacio, cuando estaba herido en la casa

paterna, no pensaba precisamente en Dios o en cómo
reformar su vida, no. Él hace su primera experiencia de
Dios escuchando su propio corazón, que le muestra una
inversión curiosa: las cosas a primera vista atractivas lo
dejan decepcionado y en otras, menos brillantes, siente
una paz que dura en el tiempo. También nosotros tenemos
esta experiencia, muchas veces empezamos a pensar una
cosa y nos quedamos ahí y luego quedamos decepcio-
nados. Sin embargo, hacemos una obra de caridad,
hacemos algo bueno y sentimos algo de felicidad, te viene
un buen pensamiento y te viene la felicidad, algo de
alegría, es una experiencia nuestra. Él, Ignacio, hace la
primera experiencia de Dios, escuchando al propio
corazón que le muestra una curiosa inversión. Esto es lo
que nosotros tenemos que aprender: escuchar a nuestro
propio corazón. Para conocer qué sucede, qué decisión
tomar, opinar sobre una situación, es necesario escuchar
al propio corazón. Nosotros escuchamos la televisión, la
radio, el móvil, somos maestros de la escucha, pero te
pregunto: ¿tú sabes escuchar tu corazón? (…) Para tomar
decisiones buenas es necesario escuchar al propio
corazón.

(…) En ese famoso episodio de los dos sentimientos que
tenía Ignacio, uno cuando leía las cosas de los caballeros
y otro cuando leía la vida de los santos, podemos
reconocer otro aspecto importante del discernimiento,
que ya mencionamos la vez pasada. Hay una aparente
casualidad en los acontecimientos de la vida: todo parece
nacer de un banal contratiempo: no había libros de
caballería, sino solo vidas de santos. Un contratiempo
que, sin embargo, encierra un posible punto de inflexión
(…). Escuchad bien: Dios trabaja a través de los eventos
no programables, y también en los contratiempos (…).
Pero lo importante es que lo reconoce como el golpe de
suerte de su vida y decide en consecuencia: vende todo y
compra ese campo (cf. 13,44). Os doy un consejo, estad
atentos a las cosas inesperadas (…).

El discernimiento es la ayuda para reconocer las señales
con las cuales el Señor se hace encontrar en las situaciones
imprevistas, incluso desagradables, como fue para Ignacio
la herida en la pierna. De estas puede nacer un encuentro
que cambie la vida, para siempre, como el caso de san
Ignacio. Puede nacer algo que te haga mejorar en el
camino o empeorar, no lo sé, pero estad atentos y el hilo
conductor más bonito es dado por las cosas inesperadas.

Francisco: «Para tomar decisiones buenas es
necesario escuchar al propio corazón»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 7 de septiembre, el Papa continuó
su catequesis sobre el discernimiento.

El dulce canto de la creación nos invita a practi-
car una espiritualidad atenta a la presencia de
Dios en el mundo natural, conscientes de que
todas las cosas fueron hechas por medio de
Cristo y sin Él no se hizo nada de todo lo que
existe (Jn 1,3).



«Este hijo mío estaba
muerto y ha revivido;

estaba perdido y lo hemos
encontrado»

Evangelio según san Lucas (15, 1-32)

Solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a escucharlo.
Y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Ese acoge a los pecadores
y come con ellos».

Jesús les dijo esta parábola: «¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas y pierde
una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto y va tras la descarriada,
hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga sobre los hombros,
muy contento; y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a los vecinos, y les dice:
"¡Alegraos conmigo!, he encontrado la oveja que se me había perdido". Os
digo que así también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que
se convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse.

O ¿qué mujer que tiene diez monedas, si se le pierde una, no enciende una
lámpara y barre la casa y busca con cuidado, hasta que la encuentra? Y,
cuando la encuentra, reúne a las amigas y a las vecinas y les dice: "¡Alegraos
conmigo!, he encontrado la moneda que se me había perdido". Os digo que
la misma alegría tendrán los ángeles de Dios por un solo pecador que se
convierta».

También les dijo: «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre:
"Padre, dame la parte que me toca de la fortuna". El padre les repartió los
bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se
marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente.
Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y
empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contrató con uno de los
ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a apacentar cerdos.
Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba
nada. Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre
tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me
levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame
como a uno de tus jornaleros". Se levantó y vino adonde estaba su padre;
cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas;
y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le dijo:
"Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo
tuyo".

Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela;
ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado
y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío
estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado". Y
empezaron a celebrar el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando
al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y llamando a uno
de los criados, le preguntó qué era aquello. Este le contestó: "Ha vuelto tu
hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado
con salud". Él se indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba
persuadirlo. Entonces él respondió a su padre: "Mira: en tantos años como te
sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un
cabrito para tener un banquete con mis amigos; en cambio, cuando ha venido
ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el
ternero cebado". Él le dijo: "Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es
tuyo; pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano
tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado"».

EVANGELIO: XXIV de Tiempo Ordinario
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Mi nombre es María del Carmen Cegarra Fernández, tengo
22 años, soy la segunda de catorce hermanos, estudié
Enfermería y nací en Cartagena. Mi familia pertenece al
Camino Neocatecumenal y hace 17 años fuimos enviados
como familia en misión por el Papa Benedicto XVI.

En septiembre del 2021 mi hermana pequeña me informó
de que a finales de mes las hermanas iban a hacer un
encuentro para chicas y ella me propuso acompañarla.
Dos amigas también me invitaron. Mi hermana no pudo
ir y así decidí ir yo por ella. Cogí un avión de viernes a
domingo y, en ese encuentro, Dios empezó a cambiar mi
vida sin darme ni cuenta. Sentí una tranquilidad y una
alegría esos días… Lo que más me sorprendió fue la
felicidad de las hermanas, y cómo nos cuidaban y servían
sin quejarse y sin perder la sonrisa. Desde entonces mi
cabeza estaba más allí que en mi propia casa. Aun así,
seguía sin plantearme la vocación. En noviembre y diciem-
bre volví a venir a un mini encuentro que hicieron y cada
vez que las veía y que pisaba el convento sentía una
alegría inexplicable. Así conocí a las hermanas.

Digamos que el Señor me conquistó en un momento
inesperado. Soy una persona que necesitaba tenerlo todo
controlado y el Señor aprovechó el momento un 4 de
mayo. Desde entonces mi vida consiste en dejarme llevar.
En diciembre 2021 me dejé el trabajo y desde entonces
me dedicaba a viajar todos los meses a un país distinto
y a ayudar a mi madre en casa. Fue un tiempo muy bonito
en el que pude aprender muchas cosas, pero sobretodo
en el que pude conocerme un poco más. Me sirvió para
madurar como mujer. En aquel entonces estaba saliendo
con un chico y estaba al 100 % segura de que quería
casarme con él y quería formar una familia grande y
cristiana. Nunca me planteé una vocación que no fuera
el matrimonio. En mayo de este año vine a Murcia y las
hermanas me invitaron a subir al convento con mi amiga,
que si Dios quiere entra el próximo 10 de septiembre. Ella
acababa de salir de su experiencia y la vi tan feliz, tan
tranquila y tan enamorada que de pronto pensé: «¿Qué
ha encontrado esta chica allí dentro, que su vida ha po­
dido cambiar de esta manera?». Ella me dijo una cosa
que hizo que en mí despertaran esas ganas de querer
buscar esa felicidad, de buscarlo a Él. Sus palabras fueron:
«Mamen porque te quiero, quiero que seas tan feliz como
yo lo soy y que te sientas tan amada como yo me siento».

Yo buscaba la felicidad en muchas otras cosas: en mi
comunidad, en el dinero, viajando, en los afectos de aque­
llos que me rodeaban y me olvidé un poco de Dios y
empecé a vivir mi vida según mis apetencias. Ese 4 de
mayo llegando al convento me sentía súper nerviosa y

muy feliz al mismo tiempo. Hablando con las hermanas
me di cuenta de muchas cosas y me propusieron pasar
unos días en su hospedería para ponerme de cara a Dios
y volver a reconstruir mi relación con Él. A la semana lle-
gué y Él todo lo cambió. Le pude poner nombre a lo que
mi corazón tanto ansiaba, me di cuenta de que el Señor
ya me llamó antes y no quise responder por miedo. Pedí
hacer la experiencia y al mes volví para hacerla. Fue un
mes intenso en el que el Señor me regaló poder reconciliar-
me con ciertas cosas de mi pasado. Les dije a las herma-
nas: «Estoy haciendo la experiencia por protocolo, tengo
la certeza de que Dios me quiere aquí y me quiere así».
Palpé con mis propias manos y vi con mis propios ojos el
amor tan grande que Dios me tenía a través de las her­
manas. Sentía una paz que no había sentido jamás y
volví a recuperar esa felicidad que hace mucho tiempo
perdí. ¿Cómo no responder a un amor tan grande? Yo
sabía que si no respondía a esta llamada no iba a pisar
una iglesia nunca más, porque no podría vivir sabiendo
que el Señor me llamó y no respondí. Dios me conquistó
en el momento que no planeé, en el momento que yo no
llevaba el mando y no controlaba mi vida. Me conquistó
en el momento que me rendí bajo sus pies, abrí la puerta
de mi corazón y dije: «Señor, ocúpate tú de todo».

La entrada en el convento fue el día más bonito y más
importante de mi vida. Las semanas anteriores fueron
algo turbulentas pero muy bonitas también. El Señor me
regaló una paz y una fuerza que no venía de mí y pude
disfrutar como nunca. Di el paso más importante de mi
vida y no me arrepiento en absoluto. Pude gustar de
nuevo ese amor tan grande y recuerdo pensar: «Señor,
qué grande eres y qué bien hecha esta mi historia. ¡Qué
regalo ser elegida!». Durante mi experiencia me di cuenta
de una cosa muy importante que me acompañará du­
rante toda mi vida y es que mi libertad está aquí dentro.
El Señor nos quiere felices y yo aquí soy feliz.

«Señor, qué grande eres y qué bien hecha esta mi historia»

Mamen Cegarra ingresó el pasado 28 de agosto en el convento de Santa Verónica de
las Hermanas Pobres de Santa Clara de Algezares.

Mamen (sin velo), junto al resto de hermanas pobres



El tenor que buscaba el éxito y encontró a Dios entre sus partituras

Este sábado, a las 11:00 horas, la iglesia parroquial de
Nuestra Señora de Cortes de Nonduermas (Murcia)
acogerá la ordenación sacerdotal de Eduardo Pérez
Orenes, un cantante lírico que hace unos años decidió
dar un giro a su vida para seguir los pasos de Jesucristo.

La historia vocacional de este murciano de la Ermita
de Burgos está íntimamente relacionada con su
conversión. «No he crecido en una familia de fe, pero
me bautizaron e hice la primera comunión; después
no volví a la Iglesia hasta los 23 años», afirma. Su
primera vocación fue el canto, comenzando los estu­
dios en el conservatorio superior de Murcia y llegando
a participar hasta en doce coros a la vez. Asegura que
lo que más le gustaba era cantar, sobre todo música
sacra, antigua, gregoriano, «no iba a la iglesia por fe,
pero sí a dar conciertos».

Así despertó en él un sentimiento ya que «lo más bello
que cantaba se magnificaba cuando estaba en el con­
texto». Las celebraciones litúrgicas le parecían «una
cosa espléndida» y durante sus actuaciones en los
templos solo deseaba que lo que estaba cantando se
convirtiera en una expresión real, donde toda la belleza
de los textos se hiciera vida en él: «Fue un anhelo
aquello que yo sentía, pero, evidentemente, la fe es
un regalo».

Continuaba su vida de artista, llena de viajes, extrava­
gancias y triunfos. Circunstancias que le alejaban de
aquella vida amable en la huerta en la que se había
criado, mientras solo vivía para su éxito: «Siempre
estaba aspirando a algo más y, cuando el corazón se
te vuelve tan ambicioso, todo y todos se convierten
en herramientas para seguir consiguiendo más de lo
que ya tienes. Todo tenía que girar en torno a mí y a
mi carrera exitosa, el prestigio y la fama. Ya no quería
a nadie y no era capaz de ver que ese estilo de vida
me podría dejar solo. Unos buenos amigos me salvaron
de mi egoísmo».

Llegó a sus manos un libro que le hizo comprender
que todo lo que él amaba estaba en un mismo lugar.
Una vida de amabilidad y cercanía que no había sentido
en otros sitios en los que había estado con sus concier­
tos. «Cuando uno sale necesita volver a sus raíces. Para
mí fue un shock darme cuenta de que esa manera de
vivir en el amor y lo mejor de la humanidad lo había
dado la Iglesia, como una madre que da lo mejor a sus

hijos», recuerda. A través del arte, la música y los textos
pudo descubrir lo que sentía por la Iglesia a la que
hasta ahora había dado la espalda. Decidió retomar
las catequesis y se confirmó. Con su conversión terminó
dedicando más tiempo a la oración y a hablar con
otros sobre la fe que al canto. «Hasta entonces, en mi
entorno nadie me había hablado de Dios y yo tenía
sed de descubrir más». Surgieron entonces inquietudes
acerca de su verdadera vocación planteándose consa­
grar su vida.

Mientras terminaba el Grado en Canto, Eduardo llegó
al seminario para poner en orden sus ideas y nada más
llegar sintió que sin duda ese era su sitio. «Vi que este
era el mejor lugar donde poner al servicio de los demás,
como sacerdote, los dones que Dios me había dado».
Allí encontró un grupo de referencia, chicos jóvenes
con las mismas inquietudes que él. Destaca que du­
rante su formación ha podido descubrir su deseo de
amar a los demás desde lo cotidiano y la importancia
de estar cercano a los problemas de otros.

En su etapa de diaconado ha estado sirviendo en la
parroquia de El Salvador de Caravaca de la Cruz. Para
su ordenación sacerdotal, el próximo 10 de septiembre,
ha elegido un versículo del Evangelio según san Juan:
«Nadie tiene amor más grande que el que da la vida
por sus amigos» (Jn 15,13). Esta elección -cuenta- se
debe a que desde que entró al seminario, ha sentido
una llamada a que su vida sea ofrecida por todos los
que no creen en su entorno, por todos aquellos que
aún no han descubierto la fe.



Sacerdote «para ayudar a muchas almas a experimentar el
amor de Dios»

«Antonio, ¿tú qué quieres ser, pastelero o cura?», le
preguntó el rector del seminario. En ese instante no
pudo contener sus lágrimas de emoción con una res-
puesta clara y decidida. Pero hasta ese momento el
Señor tuvo que insistir en su llamada muchas veces.

Antonio Sánchez Franco tiene 29 años y es de Llano
de Brujas (Murcia). El mayor de cuatro hermanos, de
una familia creyente. Su día a día siempre ha sido muy
cercano a la parroquia ya que su padre era el sacristán
y su madre catequista. Cuando de pequeño le pregun­
taban sobre qué quería ser de mayor «siempre contes­
taba que obispo», recuerda entre risas. A los 7 años
comenzó a colaborar como monaguillo y así fue cre­
ciendo alrededor de la Iglesia. «Estar a diario en la
parroquia era mi vida normal, junto a mis estudios y
mis amigos», recuerda.

Conforme fue pasando el tiempo, Antonio seguía
involucrado en la comunidad parroquial, colaborando
con Cáritas y participando en una cofradía. Sentía que
el Señor le llamaba a algo más, pero él no quería darle
importancia. Incluso llegaba a molestarse cuando le
preguntaban si finalmente quería ser sacerdote. «Hoy
día no está de moda ser cura y yo decía que ya colabo-
raba y respondía al Señor con todo lo que me pedía».
Finalizada su formación en Servicios en Restauración,
continuó trabajando y estudiando Panadería, Re­
postería y Confitería, dejando siempre dos tardes libres
para seguir como catequista. Pero el Señor le seguía
llamando «con más insistencia», aunque su respuesta
seguía siendo «no, yo no».

Su padre se puso enfermo y su ejemplo de vida y de
fe sirvió de testimonio a Antonio. «Mi padre nos decía
que si el Señor nos llama a algo pues no vamos a
desoírlo; a cada uno nos da lo que podemos llevar»,
explica. Estas palabras calaron hondo, haciéndole
replantearse su vocación: «Sacerdote, ¿por qué no?»
resonaba entonces una y otra vez en su cabeza. «El
Señor me volvió a tocar muy fuerte y le pedí a la Virgen
que me iluminara. Mi respuesta entonces fue: Señor,
lo que tú quieras, cuando tú quieras, como tú quieras,
pero contigo».

Llegó el verano y, aunque no le gusta mucho la playa,
todo se dio a favor para que pudiera asistir a una
convivencia del seminario: «Fui a pasar esos días con
la convicción de que ese no era mi sitio, pero finalmente
sirvió para cerciorarme de que el Señor sí me estaba

llamando, sí me quería para Él». Ahí pudo descubrir
que había muchos más chicos de los que él imaginaba
con sus mismas inquietudes, incluso más jóvenes que
él y de los que le llamaba la atención su valentía para
seguir a Cristo a pesar de su corta edad. Fue en este
momento cuando el rector del seminario le formuló
aquella pregunta sobre cómo se veía en el futuro y
cuya respuesta cambió el rumbo de su vida.

Septiembre fue un mes determinante, de nervios y
preparación, con su ingreso en el seminario. Cuando
pasó la puerta, inmediatamente se dio cuenta: «Había
encontrado la horma de mi zapato, la chaqueta que
mejor me quedaba, y descubrí una gran familia». Este
ha sido el lugar donde se ha formado durante los
últimos años para llegar al sacerdocio, aprendiendo a
ser de Cristo y configurando su corazón con Él. Con­
sidera que el camino de la vocación es «un camino de
rosas, pero también con sus espinas» del que asegura
que no cambiaría nada.

En los días previos a su ordenación sacerdotal, que
será el próximo domingo 11 de septiembre, a las 20:00
horas, en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de
las Lágrimas de Llano de Brujas, siente el deseo de
entregar su vida a Jesucristo «para ayudar a muchas
almas a experimentar el amor de Dios». Así mismo, se
muestra agradecido a sus formadores, su parroquia y
también a la comunidad parroquial de Nuestra Señora
de la Asunción de Molina de Segura, donde ha servido
como diácono durante el último curso y considera que
su ordenación «no es un culmen sino un empezar».



Murcia celebra este domingo la
fiesta de la Virgen de la Fuensanta

El obispo celebra junto a los
lorquinos la fiesta de su patrona

«Gloria a ti, corazón de
las Huertas, que viniste a
esta tierra alegrar, con tu
dulce y graciosa mirada,
con Jesús que en tus
brazos está. Mira Lorca
cual madre piadosa,
bendiciendo a la huerta
y ciudad, derramando la
lluvia en los campos y en las almas el bien y la paz». Si
hay un día en el año en el que los lorquinos cantan con
orgullo este himno es el 8 de septiembre, fiesta de
su patrona, Santa María la Real de las Huertas.

Un año más, el obispo de Cartagena quiso acompañar
a los lorquinos en el día grande de sus fiestas patronales,
presidiendo la celebración de la Eucaristía en el santua-
rio de la Virgen de las Huertas. El prelado exaltó la figura
de María, «mujer fuerte y fiel», «serena y valiente»,
«elegida por Dios», «mejor modelo de fe», «Madre y
Reina de nuestros corazones».

El obispo agradeció también la fe y el cariño del pueblo
de Lorca hacia la Madre de Dios: «Os doy las gracias a
vosotros, hermanos, por vuestra hospitalidad y por
vuestro ejemplo y desvelos hacia el rostro de María,
signo de vuestra condición de lorquinos».

Cada año, a comienzos del mes
de septiembre, la capital murciana
celebra sus fiestas patronales. El
domingo siguiente al 8 de sep-
tiembre, Natividad de la Virgen
María, se celebra en la catedral la
solemnidad de la Virgen de la
Fuensanta. A las 11:15 horas
tendrá lugar la procesión claustral
por el interior de la catedral con
la imagen de la Morenica y a las
12:00 horas comenzará la
celebración de la Eucaristía, pre­

sidida por el obispo de Cartagena, que será retransmitirá
a través de TRECE Televisión.

Los actos en honor a la patrona de Murcia continuarán
el lunes: a las 19:30 horas se celebrará la Eucaristía y a
las 20:30 horas, concierto de órgano; a las 21:30 horas
tendrá lugar la actuación de la tuna ante la imagen de
la Fuensanta; y a las 22:15 horas, la ronda huertana.

El martes, día de la romería, se rezará el Rosario a las
6:30 horas y a las 7:00 horas se celebrará la Eucaristía
de despedida de la patrona, presidida por el obispo de
Cartagena. Al finalizar la celebración se iniciará la rome-
ría hasta el santuario de la Virgen en Algezares.

Una reliquia de santa Teresa de Calcuta para Cartagena

La basílica de la Caridad de Cartagena ha recibido una
reliquia de sangre de santa Teresa de Calcuta, que
permanece expuesta para su veneración pública en la
capilla del templo. «Estamos muy contentos por poder
tener su reliquia; es un regalo para la ciudad», destaca
el rector de la basílica, Francisco Montesinos.

El 5 de septiembre, en la fiesta de la fundadora de las
Misioneras de la Caridad, se presentó esta reliquia
durante la celebración eucarística de la tarde. Una de
las hijas de Madre Teresa fue la encargada de quitar el
velo y descubrir el relicario ante la presencia de multitud
de fieles «llenos de felicidad por tener cerca una reliquia
de la santa», recuerda el rector.

Montesinos solicitó hace unos años a la casa principal

de las Misioneras de la Cari-
dad en Roma una reliquia de
la santa para poder «sentir
más cerca a Madre Teresa y
contar con su ayuda para
entender el misterio de los
pobres», -explica el sacer­
dote- ya que, además del
trabajo propio de la basílica, cuentan también con el
Santo y Real Hospital de Caridad donde se atiende a
personas vulnerables con necesidades médicas. Santa
Teresa de Calcuta con su fundación se dedicó al cuidado
de los más pobres entre los pobres, desde una vida
contemplativa en lo activo y con la oración como base
de toda su labor pastoral. Fue canonizada por el papa
Francisco en septiembre de 2016.

FOTO: Pilar Wals



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión,
se presenta en medio de los suyos
entregándoles el d

La misericordia de Dios en tiempos de crisis
(Cristóbal Sevilla)

Verbo Divino publicó este libro del
sacerdote diocesano Cristóbal Sevilla.
La misericordia es el  hi lo que
encuaderna todos los libros de la Biblia
en un solo libro. Seguir este hilo es el
objetivo de este libro que quiere
presentar la misericordia de Dios desde
el lenguaje de la Biblia leyendo algunos
de sus textos. Cristóbal Sevilla ha
querido leer estos pasajes desde la
meditación bíblica que trata de dialogar
con el texto en su contexto histórico
para traerlo a nuestros días, de manera
que podamos comprender el texto
desde la vida.

Cristóbal Sevilla, sacerdote de la Diócesis
de Cartagena, es profesor de Biblia y Teología Bíblica del Antiguo
Testamento en el Instituto Teológico San Fulgencio de Murcia.

Manto

Manto de la Virgen de la
Fuensanta, s.XVIII.
Museo de la Catedral de Murcia.

Con motivo de la estancia de la
Virgen de la Fuensanta en la
Catedral de Murcia, desde el
pasado jueves y hasta el próxi-
mo martes, 13 de septiembre,
se expone en el Museo Catedra-
licio una de las joyas textiles de
su ajuar.

Se trata de un manto confeccio-
nado en espolín de seda azul,
brocado con hilos de plata y
seda, que trazan un elegante
dibujo de rateado de flores y
lazos. Es de una de las pocas
piezas antiguas que se han
conservado del ropero de la
patrona de Murcia, muestra de
la exquisitez con la que se
elegían diseños y la confección
de las telas.

En muy buen estado de
conservación, lo ha portado la
sagrada imagen en fechas
recientes.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Hace 15 años que se produjo la película Slumdog
millionaire (¿Quién quiere ser millonario?). Fue
la primera gran película de Bollywood, la forma
de producir cine de la India, que arrasó en el
mundo.

Es la historia de un niño que va pasando pan­
tallas, como se dice en los videojuegos, y va
haciendo la reconstrucción de toda su vida
hasta encontrar el sentido de la vida, encontrar
el amor y encontrar también la estabilidad y la
felicidad.

El protagonista, Jamal Malik, es un adolescente pobre de los suburbios
de Bombay que participa en la versión hindú del popular programa ¿Quién
quiere ser millonario? A punto de conseguir el premio máximo del con­
curso, es interrogado por la policía, que sospecha que está haciendo
trampas.

Juan Carlos García Domene

Slumdog millionaire (Boyle y Tandan, 2008)
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ORDENACIÓN
SACERDOTAL DE
EDUARDO PÉREZ
ORENES

Lugar: Parroquia Nuestra
Señora de Cortes,
Nonduermas (Murcia).

Hora: 11:00

ORDENACIÓN
SACERDOTAL DE
ANTONIO SÁNCHEZ
FRANCO

Lugar: Parroquia Nuestra
Señora de las Lágrimas, Llano
de Brujas (Murcia).

Hora: 20:00

ROMERÍA DE LA VIRGEN
DE LA FUENSANTA

Lugar: Catedral, Murcia.

Al finalizar la Misa de las 7:00
horas.

CONSAGRACIÓN DEL
TEMPLO DE SAN JUAN

Lugar: Yecla.

Hora: 20:00

11Domingo
de septiembre 2022

16

11Domingo
de septiembre 2022

Viernes
de septiembre 2022

FIESTA DE LA
EXALTACIÓN DE LA VERA
CRUZ, Misa y procesión,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: Basílica de la Vera Cruz,
Caravaca.

Hora: 19:00

10Sábado
de septiembre 2022

SOLEMNIDAD DE LA
VIRGEN DE LA
FUENSANTA

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 11:15

EVENTOS FUTUROS

18 de SEPTIEMBRE: Ordenación de Francisco Saorín Guillamón, a las 20:00 horas,
en la parroquia de San Juan Bautista de Archena.

24 de SEPTIEMBRE: Ordenación de Brian Palao Abellán, a las 11:00 horas, en la
parroquia del Niño Jesús de Yecla.

25 de SEPTIEMBRE: Ordenación de Vladimir Revutskyy, a las 20:00 horas, en la
parroquia de Santiago el Mayor de Murcia.


